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Toda la correspondencia al director 

DON GABRIEL LORCA NAVAS 

Reclamos, anuncios y comunicados 

á precios convencionales. 

P A G O A D E L A N T A D O 
T 

roiesta 
No satisfecho « E l Obrero» 

con la campaña de relicencias, 

de ataques embo/adoSj de me-

dias palabras, lanza contra nos-

otros una acusación que por 

decoro de este periódico hemos 

de refutar y probaremos hasta 

la saciedad que uo somos acree-

dores al calificalivo de calum-

niadores, calificalivo que quie-

re devolvernos. 

No basta á la opinióu públi-

ca para llevarla al convenci-

miento el que «E l Obrero» 

afirme una y otra vez lo que le 

venga en ganas, son necesarias 

pruebas que den fuerza á los 

argumentos que emplee en la 

campaña que persigue y sólo 

asi podrá fijar la atención de 

sus lectores hacia las acusacio-

nes que lanza. 

« E l Obrero», deseando con-

seguir un efectismo que no ha 

de lograr pese á quien pese, 

falta á la verdad, desfigura los 

hechos, y luego rectifica los 

conceptos emitidos, quedando 

ante la opinión imparcial y 

sensata en situación poco ai-

rosa. 

No basta al público que afir-

memos lo que antecede; es ne-

cesario probarlo y á ello vamos 

con el material de que dispone-

mos. 

En su número 3 2 afirma 

que el contratista del servicio 

de limpieza de la barriada del 

Puerto faltaba á sus deberes 

como tal contratista, y podemos 

publicar el acta del juicio de 

conciliación á que dio lugar 

tal imputación. 

ED SU número 3 3 dice 

se ocupará e.xtensarnente de la 

cuestión de los vales, que pue-

de traer aparejadas las tristes 

consecuencias que en La Unión 

produjera tan inmoral explota-

ción, y ha escrito una serie de 

lugares comunes, de frases que 

nada dicen y nada prueban, y 

ante su aseveración de que se 

obliga á los obreros á cobrar 

en vales, está nuestra negativa 

de dicha imputación y nuestra 

categórica afirmación de que 

eso no es cierto. Afirmación que 

nadie puede refutar, porque 

el hecho es rigurosamente 

exacto. 

Afirma en su númei'n 36 

que el director del Hehai.do le 

propuso que mutuamente diera 

fin á ia reyerta. Eso es falso; 

lo mantiene quien esto suscri-

be. Lo ocurrido fué que el Di -

rector de este periódico mani-

fesló al redactor del «Obrero» 

que estaba decidido á que cesa-

ra aquella polémica personalí-

sima, y, entiéndalo bien «E l 

Obrero»,sigue estando decidido 

á que no se le moleste en el 

terreno particular y privado y 

para ello empleará todos aque-

llos medios de que disponen los 

hombres. 

Ahora que hemos probado lo 

que en este escrito y en la 

«Tarjeta abierta» decíamos va-

mos á demostrarle al «Obrero» 

que en esta casa, en nuestra 

redacción, ni se ha calumniado 

ni se han rectificado conceptos. 

Con una erudeza apropiada a 

las causas que le motivaran he-

mos censurado despiadadamen-

te á muchos individuos que te-

níamos por invulnerables. 

En el cumplimiento do nues-

tra elevada misión, de la cual 

tenemos conciencia, hemos es-

crito sin piedad contra quien 

negó asistencia facultativa á uu 

enfermo, que murió sin los au-

xilios de la ciencia. 

Hicieron causa común contra 

nosotros, por espíritu de com-

pañerismo de los Sres. médicos 

de la localidad, y á disposición 

de quien quiera leerla está el 

acta que se publicó á petición 

de ellos, acta que nos honra y 

enaltece. 

Emprendimos ruda compaña 

eontra los ex-alealdes D. Ginés 

José de Vivancos y D. Juan A l -

fonso Oliva, y á pesar de las 

denuncias de que fuimos objeto 

por el primero, no tuvimos ne-

cesidad de rectificar ni una li-

nea. 

Censuramos la agresión rea-

lizada por algunos oficiales de 

la mai'ina de guerra contra al-

gunos compañeros de profesión 

en Vizcaya y á pesar de que se 

nos deuiandijjde oficio ante los 

tribunales de justicia, nuestra 

acusación y-ios conceptos emi-

tidos siguenj^iin pie. 

Üirijimosa á D. Pio Wnndo -

sell acorba| crítica poi' haber 

mermado qVí diez céntimos el 

importo do J/os jornales de los 

operarios (¡ , «Thal ia» y solo 

cuando/Ms 'ficó a] enpleo de" di-

cho descu ¿nlo cambiamos de 

opinión. 

?Para qué iducir más pruebas? 

Y mientras\VRALDO de MAZARO-n 

se conducif^omo queda dicho 

" E l Obrerojda cabida á todas 

las ret icenms y falsas reputa-

ciones que"' contra nosotros y 

contra las,|iersonas que tienen 

nuestras ^npa t í a s y merecen 

la general consideración se fra-

guan y lanzan en las «oficinas» 

á donde recurre eo busca de da 

tos. 

Vamos á terminar por hoy 

"Dentro y fuera,, se hace caso 

de nuestros escritos y mante-

ner lo contrario, es otra de las 

nada veraces imputaciones que 

emplea el "Obrero,, para conse 

guir sus proposi los. 

¡Pero homhrel exclama el su-

pradicho periódico. Si: hombre 

que mantiene sus palabras, que 

cumple lo ofrecido es el autor 

de estas linéas, iinico autor y 

responsable de los escritos que 

aparecen en este periódico, cuan 

do van mis firmas. 

G a b r i e l Lorca . 

Situación insostenilile 
El Pres idente del Consejo de 

Minis t ros n iega la exis tencia de 
la crisis y es lógico qae asi lo 
h a g a , peto sus nega t ivas no 
pueden convencer á nadie: p r i -
mero, porque ese procedimiento , 
está comple tamente gastado á 
fuerza de emplearle cuantos a n -
tes que é han desempeñado el 

alto cargo de j e fe del Gobierno; 
y , segundo, porque la si tuación 
del Ministerio que se da como 
segura , se desprende de la f u e r -
za de las c i r cuns tanc ias en que 
se encuen t r a colocado. 

H a y dos tendencias comple ta -
men te contrar ias en t re los m i -
nis ter ia les : la u n a , seguida por 
los par t idar ios de la politica eco-
nómica v i l laverdis ta que no 
quieren oir hab la r del proj 'ecto 
de escuadra y amenazan con se -
pararse de la politica ac t iva con-
servadora t an pronto se l leve 
aqué l á las Cortes: es la o t ra , la 
representada por los elementos 
da la L iga M a r i t i m a , cuyo p r e -
s idente y vicepres idente son m i -
nistros en el ac tua l Gobinete y 
t i enen contraído el uempromiso 
de que tal proyecto se d iscu ta y 
vote. 

E l señor S i lve la , que s iente 
amor plutúnleo Jiítoia el f u m e n t o 
nava l y no puede prescindir da 
la política económica seguida 
has t a aquí por el Gobierno, está 
ve rdade ramen te en t re dos f u e -
gos y no sabrá decidirse por u n a 
de las dos tendenc ias : carece de 
la duct i l idad y diplomacia del 
seüor Sagas ta pa ra a u n a r v o l u n -
tades y trocar las más fo rmida -
bles tempes tades en benéfica l l u -
via y no t iene tampoco la firme-
za de carác te r de su an t iguo j e fe 
y antecesor para imponer su vo-
lun tad a ú n á costa de abandonar 
el poder. 

No puede prescindir del señor 
Vi l l averde , pues con él se iria 
todo el prest igio alcanzado por la 
agrupac ión que acaudi l la y la 
confianza q u t inspi ra en el e x -
tran je ro el crédito de nues t r a 
Hac i enda : no le es posible de jar 
la ayuda que le prestan los a m i -
gos del señor M a u r a , y en ese 
aprieto y con esas condiciones, 
la crisis surge indefec t ib lemente 
t an pronto se lea el proyecto de 
ley da construcción de la es-
cuadra , ó el señor M a u r a r e n u n -
cia á él ó el señor Vi l laverde se 
doblega al mismo, cosa que no 
parece probable, pues uno y otro 
t i enen sobrada energ ía de ca-
rácter , y sobrado concepto de su 
propio valer para hacer el sacri-
ficio de sus convicciones y de su 
amor propio. 

He ahi p o r q u é ni prensa , ni 
opinión, ni nadie , créen eso que 
el señor Si lvela dice y todos t i e -
nen cpor indefect ible la crisis . 

S in embargo , como en polí t i -
ca, aquel lo que es m á s i lógico, 
es en ocasiones lo que prevfilece 
y sucede, no puede décirse i m -
posible el que el P res iden te del 
Consejo de minis t ros ac ier te en 
sus af i rmaciones . 

DE COLABOEACIÓN 

Ya aparece galana la Primavera, 
belia y encantadora, niña hechicera. 
Ya aparecen cantando los ruiíjcaores, 
fieles interpretando nuestros amores. 

En las mañanas dulces del mes de 
(Mayo, 

tu candor reflejado, tus gracias hallo; 
en ellas bebe mi alma la poesía 
que exhalan sus encanios y su armonía. 
Me interno en la arboleda, todo rumo-

(res. 
Del aura de las hojas y de las flore.? 
escucho el tierno canto de Filomena, 

• ^íic alma m© la inunda, do Qrtinr _3i 
(pena. 

Me embriago con perfumes de ricas 
rosas; 

me refrescan las áuras arm'oniosag; 
me inundo de placeres y regocijo, 
pues sólo en la belleza mí gozo fijo. 

En éxta.sis tan grato viene li mi men-
(te 

tu imagen de belleza pura y fulgente, 
tu imagen que me eleva con raudo vue-

[lo, 
buscando otras bellezas, allá en el cielo. 

José Martine:!. 

híh$ cctiiitrâ  
De entre todos los organismos 

municipales, que sólo son meras fi-
guras decorativas, aparece en pri-
mer término y cumpliendo á con-
ciencia su estética misión, la .Tunta 
local-de Instrucción primaria, en 
cuya cuenta corriente de servicios y 
aplausos no hemos de consignar en 
el curso académico que fina, men-
ción alguua. 

Ha transcurrido un año sin que 
esta entidad haya dado pruebas de 
su existencia, no habiendo cumplido 
por consiguiente los altos fines para 
que fué creada; y cuando todos se 
ocupan, ya en la tribuna parlamen-
taria, ya en los ateneos, en el libro ó 
en la prensa, de la necesidad impe-
riosa de consagrar todas las ener-
gías de la nación al fomento de la 
instrucción, como base de uua de-
seada regeneración; cuando se reco-
noce la necesidad de esa instrucción 
en los centros obreros, donde la ig-
norancia es causa de muchas de las 
dificultades que se suscitan en las 
relaciones entre el capital y el tra-
bajo, aquí, que tan saludables 
tos pudieran conseguirse, se pre 
de de obligaciones que voluntatW 
mente se adquirieron, se olvidail se 
lemnes promesas y se deja tan alt 
misión abandonada é Incumplida. 

AYUNTAMIENTq 
DE MAZARR< 


